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Como bien destaca Ana Rueda en este denso y exhaustivo estudio, la Guerra 
de África se convirtió en uno de los acontecimientos más importantes del siglo 
xix hasta el desastre del 98. Dentro de ese marco belicoso y política y económi-
camente turbulento que fue el decimonónico ―desde la invasión napoleónica, 
la década ominosa, las guerras carlistas, las revueltas y los golpes de Estado, 
la expansión territorial española por África, esa que ya había indicado Isabel 
la Católica en su testamento―, la Guerra de África fue percibida y concebida 
como una forma de resistir al despunte de esas otras naciones imperialistas cuyas 
banderas ya no podían nuestros obsoletos navíos avistar sino desde la lejanía. 
Esa incursión colonial, compleja y llena de entresijos, fue una propuesta interna 
para paliar los múltiples problemas a los que se enfrentaba España y que capturó 
―y de qué manera― el imaginario colectivo. Un imaginario desgranado en este 
libro que profundiza en las múltiples miradas que dejó el hecho bélico. 

Ana Rueda explica estos presupuestos de forma amena en el primer capítu-
lo de este estudio en el que analiza rigurosamente los aspectos históricos más 
relevantes con respecto al discurso colonialista destacando no ya las posturas 
más consabidas por la crítica ―las de los Cánovas del Castillo, Emilio Caste-
lar, Albenia Taure, Alfaro Lafuente, Rafael del Castillo, etc.― que, como bien 
traza la autora, justificaron la contienda bélica como un ‘colonialismo civiliza-
dor’, a lo que, cabría añadir, al estilo británico, sino prestando atención además 
a otros ensayos y textos menos trabajados por los estudiosos decimonónicos. 
Una justificación civilizadora que se irá extendiendo en las siguientes décadas 
en la prensa periódica como podemos comprobar en La Ilustración Española y 
Americana cuyas ilustraciones del ‘otro’, del bereber, del marroquí, del judío y 
la descripción de sus particularidades fisionómicas, así como de la cultura de 
esas otras razas, ya en la década de las 70, imponían una falsa pero necesaria 
superioridad basada en una fútil supremacía bélica como se manifestaría ya en 
la década de los 80 y más aún en 1909. Esta justificación civilizadora se puede 
seguir percibiendo como germen dialéctico en los discursos políticos del periodo 
de pacificación ya durante la dictadura de Primo de Rivera o incluso en testimo-
nios aún más recientes como el interesantísimo libro de Tomás Ramírez Ortiz, 
Si Tánger le fuese contando: nombres españoles en el mito de Tánger (2010). 

Uno de los aspectos más interesantes de este primer capítulo que desarrolla 
la autora para enmarcar el análisis del imaginario bélico es la explicación de las 
voces discordantes sobre la expansión territorial, la impronta a su vez de la pren-
sa periódica y su influencia en la opinión pública como los fueron las de Ventosa 
o el mismo Joaquín Costa. Sin duda, un aspecto de amplia importancia y que 
ya a partir de la Constitución del 69 que recogía la libertad de prensa brindaría 
la oportunidad a una mayor carga crítica acerca de los problemas de España, la 
identidad nacional con respecto a lo extranjero y las visiones de la otredad. La 
opinión pública, aunque ya sobre las campañas de Marruecos en el siglo xx, fue 



328 Reseñas

Siglo diecinueve, 2026, vol. 32, págs. 327-329, ISSN: 1136-2308, ISSN electrónico: 2695-9240

de suma importancia como bien ha demostrado María Gajate en trabajos como 
Las campañas de Marruecos y la opinión pública: El ejemplo de salamanca 
y su prensa (1906-1927) y “Las campañas de Marruecos y la opinión pública: 
una puesta al día” (2019) y que muestran la complejidad de la opinión pública 
acerca de la expansión colonialista española. Un aspecto que Ana Rueda no deja 
sin atender en su vertiente crítica y con el que demuestra la importancia de los 
ensayos y la opinión crítica acerca de la expansión africanista. Con respecto a 
estos discursos es realmente meritorio que la autora haya prestado atención a 
la perspectiva marroquí sobre la Guerra de África basada en dos textos, uno de 
En-Narisi y otro anónimo que reflejan en sí las carencias de los aspectos más 
crudos de la Guerra de los cronistas españoles, como lo seguirían siendo con 
posterioridad, como bien se aprecia en Notas marruecas de un soldado (1925) 
de Ernesto Giménez Caballero. 

La prensa, los corresponsales de guerra, al igual que el poder conferido a 
la imagen, las ilustraciones y los cuadros de la contienda fueron aspectos pri-
mordiales en el imaginario español con los que poder entender la evolución del 
binomio colonizador-otredad a partir de 1859-60. Esa fascinación creativa por 
el norte de África que ha llegado hasta nuestros días con la nómina de algunos 
escritores que exiliados de su África española o de su Tánger internacional tras 
la anexión alauí han dejado un claro testimonio de la atracción por esas tierras 
africanas como el caso de las obras de Juan Vega Montoya (1932-2025). 

El segundo capítulo de esta primera parte está dedicado a los marcadores 
visuales y discursivos de la alteridad. Un capítulo en el que Ana Rueda deja claro 
que el imaginario africanista ha de entenderse tanto a través de lo visual como 
a través de la palabra escrita. Si hay una época en la que el texto se convierte en 
adyuvante de la cultura letrada, esa es la de la prensa ilustrada y lo novelesco de 
la Guerra de África se beneficiará de la imagen. El recurrir a los mitos de las cru-
zadas, al valor católico de la expansión territorial fue solo uno de los estratos del 
imaginario. Es menester mencionar que en las últimas páginas de este capítulo 
se analiza de forma comparativa textos de Alarcón, de Población Fernández y un 
texto ya más tardío pero clave cual fue el de Ovilo Canales. Un análisis intere-
sante por lo que nos descubre acerca de las relaciones entre el texto literario y las 
crónicas, y el estilo memorialesco. El último aspecto tratado en este capítulo es 
el del género y la guerra, en el que se destacan elementos como la masculinidad, 
la sexualidad, la función de las cantineras, un género entreverado a su vez por 
la superioridad militar, la sexualidad del soldado español y los imaginarios del 
orientalismo mal concebido.  

La segunda parte de este estudio lleva el significativo título de “Moldes para 
escribir la guerra”, y es sin duda la parte más innovadora y la que abre nuevas 
vías de análisis sobre la ficción bélica que nos ocupa. Está dividido en ocho 
capítulos que en sí recogen lo dispar del imaginario de la Guerra de África y que 
sientan las bases en muchos casos para entender las reformulaciones que sobre 
el Otro aparecen, por ejemplo, en las publicaciones periódicas de la década de 
1920, pues la Guerra de África no terminó para el acervo ficcional en 1860 sino 
que se fue extendiendo en el tiempo y reactivándose según iban sucediéndose las 
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rebeliones e insurrecciones que derivarían en la Guerra de Margallo (1893-1894) 
y que enfrentaron a las cabilas; un continuo que derivaría en el Desastre del Bar-
ranco del Lobo (1909), en el posterior Desastre de Annual (1921) y el postrero 
Desembarco de Alhucemas (1925). Asimismo, la descripción del Otro servirá 
para poder entender la idiosincrasia del español ante el enemigo, entender cómo 
se va forjando a través de lo ficcional la honra, el honor, la valentía y la creación 
de un prototipo patriótico ante la apología  de la guerra. Y a esta postura cabría 
sumarse lo opuesto, id est, los testimonios literarios, en algunas casos de forma 
más débil que en otros, que aportaron una autocrítica acerca del lugar del expan-
sionismo español y del posicionamiento militar ante la expansión civilizadora. 

Destaca que Ana Rueda nos presente de forma tan preclara los géneros litera-
rios pero sin dejar de prestar atención a su vez a sus elementos temáticos. Así, por 
ejemplo acomete el estudio de la guerra en verso; de la prosa de crónicas; de los 
testimonios y representaciones del prisionero de guerra, temática esta de gran va-
lor para entender la visión más íntima e introspectiva de la guerra; de los episodios 
bélicos en los que se centra en aquellos que cuestionan la ‘fantasía colonial’; de 
los cuadros de costumbres; de la novelización por entregas de la guerra; del teatro 
lírico; del drama heroico y, uno de los capítulos más destacados, el de la memorias 
de la Guerra. Como se puede deducir, un ambicioso proyecto analítico que no 
dejará decepcionado al lector pues cada uno de estos ejes aporta características 
inequívocas de las múltiples visiones del imaginario de la Guerra de África. 

Es de agradecer que este profundo estudio se haya centrado en destacar tex-
tos menos conocidos y analizados por la crítica. Con ello, la autora es capaz de 
forma perspicaz de plantearnos cuestiones acerca del imaginario sobre la Guerra 
que no hubiesen sido posibles de no haber ahondado en la valía de los mismos. 
Analizar textos más consabidos como los de Fernán Caballero, Núñez de Arce, 
Nicasio Landa, Rafael del Castillo, Alarcón, Víctor Balaguer con esos otros 
nombres menos estudiados y tratados por la crítica decimonónica aporta nuevas 
perspectivas. 

Ana Rueda consigue, en definitiva, con este estudio acercarnos a ese legado es-
critural que como la misma autora define es “complejo y variopinto” (659) y cuyo 
análisis nos ayuda a entender mejor las relaciones del Reino alauí y el español. 

Un libro imprescindible que ha de ser de clara referencia a trabajos poste-
riores, y que, lo que es aún más significativo, ha de dar pie a nuevos estudios 
que se ocupen del imaginario bélico prestando atención a esa tergiversación del 
expansionismo civilizador en las siguientes décadas posteriores a 1860. La im-
portancia de la literatura, de la ficcionalización de esos mundos posibles del 
Otro ―debido, aunque no exclusivamente, a la cercanía del lector burgués a los 
conflictos bélicos a través de la prensa, ya fuera mediate la imagen o el texto―, 
es mayor y más profunda aun de lo que hasta ahora conocíamos. Así lo refrenda 
este excelente estudio.   
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